
DE LA COMISIÓN ... 

I 

Él lo niega en absoluto¡ pero no por eso es me, 
nos cierto. Sí, allá por los ai'los de 18.;o á 50 hizo 
versos, imitó á Zorrilla como un condenado y puso 
mano á la obra temeraria (llevada á término feliz 
más tarde por un Sr. Albornoz), de continuar y dar 
finiquito al Diablo Mundo de Espronceda. 

Pero nada de esto deben saber los hijos de Pas­
trana y Rodríguez, que es nuestro héroe. Fué poe­
ta, es verdad; pero el mundo no lo sabe, no debe 
saberlo. 

Á los diez y siete at\ós comienza en realidad su 
gloriosa carrera este favorito de la suerte en su 
aspecto administrativo. En esa edad de las ilusio­
nes le nombraron escribiente temporero ene! Ayun­
tamiento de su valle natal, como dice La Correspon­
dencia cuando habla de los poetas y del lugar de su 
nacimiento. 

La vocación de Pastrana se reveló entonces como 
una profecía. 

El primer trabajo seiio que llevó á glorioso re­
mate aquel funcionario público, fué la redacción de 
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un oficio en que el alcalde de Villaconducho pedía 
al gobernador de la provincia una pareja de la 
Guardia civil para ayudarle á hacer las elecciones. 
El oficio de Pastrana anduvo en manos y en len• 
guas de todos los notables del lugar. El maestro de 
la escuela nada tuvo que oponer á la gallarda letra 
bastardilla que ostentaba el documento; el boticario 
fué quien se atrevió á sostener que la filosofía gra­
matical exigía que ayer se escribiera con h, pues 
con h se escribe hoy; pero Pastrana le derrotó, ad• 
virtiendo que, según esa filosofía, también debiera 
escribirse mallana con h. 

El boticario no volvió á levantar cabeza, y Peri• 
co Pastrana no tardó un afio en ser nombrado se• 
cretario del Ayuntamiento con sueldo. Con tan 
plausible motivo se hizo una levita negra; pero se 
la hizo en la capital. El Sr. Pespunte, sastre de la 
localidad y alguacil de la alcaldía, no se dió por 
ofendido: comprendió que la levita del sellor secre• 
tario era una prenda que estaba muy por encima de 
sus tijeras; cuando en la fiesta del Sacramento vió 
Pespunte á Pedro Pastrana lucir la rutilante levita 
cerca del sel\or alcalde, que llevaha el farol, es ver• 
dad, pero no llevaba levita, exclamó con tono pro 
fético: 

-¡Ese muchacho subirá muchol-Y sel\alaba á 
las nubes. 

Pastrana pensaba Jo mismo, pero su pensamiento 
iba mucho más allá de lo que podía sospechar aquel 
~lguacil que no sabía leer ni escribiré ignoraba, por 
consiguiente, los que ensel\an libros y periódicos á 
la ambición de un secretario de Ayuntamiento. 
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Toda la poesía que antes le llenaba el pecho y le 

hacía emborronar tanto papel de barbas, se había 
convertido en una inextinguible sed de mando y 
honores y honorarios. Pastrana amaba todo, como 
Espronceda; pero lo amaba por su cuenta y razón, 
á beneficio de inventario. Como era secretario del 
Ayuntamiento, conocía· al dedillo toda la propiedad 
territorial del Concejo y no se le escapaban las 
ocultaciones de riqueza inmueble. Así como el di­
vino Homero en el canto II de su /liada enumera 
y describe el contingente, procedencia y cualidades 
de los ejércitos de griegos y troyanos, Pastrana hu­
biera podido cantar el debe y haber de todos y 
cada una de los vecinos de Villaconducho. 

Era un catastro semoviente. Su fantasía estaba 
llena de foros y subforos, de arrendamientos, y en• 
fiteusis, de anotaciones preventivas, embargos y 
céntimos adicionales. Era amigo del registrador de 
la propiedad, á quien ayudaba en calidad de subal­
terno, y sabía de memoria los libros del registro. 
Salía Perico á los campos á comulgar con la madre 
Naturaleza. Pero verán mis lectores cómo comul­
gaba Pastrana con la Naturaleza: él no vela la cinta 
de plata que partía en dos la vega verde, fecunda, 
y orlada por fresca sombra de corpulentos casta. 
!los que trepaban por las faldas de los montes ve­
cinos; el río no era á sus ojos palacio de cristal de 
ninfas y sílfides, sino finca que dejaba pingües 
(pingüe era el adjetivo predilecto de Pastrana), pin• 
goes productos al marqués de Pozos-hondos, que 
tenla el privilegio, que no pagaba, de pescará bra­
gas enjutas las truchas y salmones que á la sombra 

• 
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de aquellos peñas y enramadas buscaban mentida 
paz y engañoso albergue en las cuevas y en los re­
mansos. Al correr de las linfas cristalina$, fija la 
mirada sobre las ondas, meditaba Pastrana, pen­
sando, no que nuestras vidas son los ríos que van 
á dar á la mar, que es e~ morir, sino en el valor en 
venta de los salmones que en un año con otro pes­
caba el marqués de Pozos-hondos. 1Es un abuso!, 
exclamaba, dejando á las auras un susl'iro eminen-

- temente municipal; y el aprendiz de edil maduraba 
un maquiavélico proyecto que más tarde puso en 
práctica, como sabrá el que leyere. 

Las sendas y trochas que por montes y prados 
descendían en caprichosos giros, no eran ante la 

• fantasía de P.astrana sino servidumbres de paso: los 
setos de zarzamora, madreselva y espino de olor, 
donde vivían tribus numerosas de canoras aves, 
alegría de la aurora, y música triste de la melancó­
lica tarde á la hora del ocaso, teníalos Pastrana por 
lindes de las respectivas fincas, y na<la más¡ y son­
reía maliciosamente contemplando aquella seve de 
Paco Antúnez, que antaño estaba metida en un 
puño lejos de los mansos del cura un buen trecho, 
y 'lile hogaño, desde que mandaban los liberales, 
andaba, andaba como si tuviera pies, prado arriba, 
prado arriba, amenazando meterse en el campo de 
la Iglesia y hasta en el huerto de la casa rectoral. 
Cada monte, cada prado, cada huerta veíalas Peri­
co, más que allí donde estaban, en el plano ideal 
del catastro de sus sueños¡ y así, una casita rodeada 
de jardín y huerta con pomarada, oculta allá en el 
fondo de la vega, mirábala el secretario abrumada 
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bajo el enorme peso de una hipoteca y próxima á 
ser pasto de voraz concurso de acreedores¡ el soto 
del Marqués (¡siempre el Marqués!) donde crecían 
en inmenso espacio millares de gigantes de madera, 
entre cuyos pies corrían, no los-gnomos de la fábu­
la, sino conejos muy bien criados, antojábasele á 
Pastrana misrerioso persoñaje que viajaba de incóg• 
nito: porque el tal soto no tenía existencia civil, no 
sabían de él en las oficinas del Estado. 

De esta suerte discurría nue~tro hombre por 
aquellos cerros y vericuetos, inspirado por el dios 
Término que adoraron los romanos, midiéndolo 
todo, pesándolo todo y calculando el producto bruto 
Y el producto líquido de cuanto Dios crió. Otro 
aspecto de la Naturaleza que también sabía consi­
derar Pastrana, era el de la riqueza territorial en 
cuanto materia imponible¡ él, que manejaba todos 
los papeles del Ayuntamiento, sabía, en cierta topo• 
grafía rentística que llevaba grabada en la cabeza, 
cutles erán los altos y bajos del terreno que á sus 
ojos se extendía, ante la consideración del fisco: 
aquel altozano de la v.ega pagaba al Estado mucho 
menos que el pradico de la Solana, metido de patas 
en el río: por lo cual estaba, según Pastrana, el 
pradico mucho más alto sobre el nivel de la contri­
bución que el erguido cerro que era del marqués 
de Pozos-hondos, y por eso pagaba menos. Por este 
tenor, la imaginación de Pastrana convertía el 
monte en ilano, y el llano en monte¡ y observaba 
que eran los pobres los que tenían sus peguja­
res por las nubes, mientras los ricos influyentes 
tenían bajo tierra sus dominios, según lo poco 

• 
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y mal que contribufan á las cargas del Estado. 
Estas observaciones no hicieron de Pastrana un 

filántropo, ni un socialista, ni un demagogo, sino 
que le hicieron abrir el ojo para lo que se verá en 
el capitulo siguiente. 

Pastrana no daba puntada sin hilo. Aquellos 
paseos por los campos y los montes dieron más 
tarde ópimo fruto á nuestro héroe. Era necesario, 
se decfa, sacar partido (su frase favorita) de todas 
aquellas irregularidades administrativas. El salmón 
fué ante todo el objetivo de sus maquinaciones. 
Varios dfas se le vió trabajar asiduamente en el 
archivo del Ayuntamiento: Pespunte le ayudaba á 

revolver legajos, á atar y desatar y á limpiar de 
polvo, ya que de paja no era posible, los papelotes 
del Municipio. Ocho dfas duró aquel trabajo de 
erudición concejil. Otros ocho anduvo registrando 
escrituras y copiando matrices en los protocolos 
notariales, merced á la benévola protección que le 
otorgaba el señor Litispendencia, escribano del 
pueblo. Después .. , Pespunte ,10 vió en quince dfas 
á Pedro Pastrana, Se habla encerrado en su casa­
habitación, como decfa Pespunte, y ali! se pasó dos 
semanas sin levantar cabeza, 

En la secretarla se le echaba de menos; pero el 
alcalde, que profesaba también profundo respeto l\ 
los planes y trabajos del secretario, no se dió por 
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entendido, y suplió, como pudo, la presencia de 
Pastrana.

0
En fin, un domingo Pedro se presentó en 

público de levita, oyó misa mayor y se dirigió á 
casa del alcalde: iba á pedirle una licencia de po­
cos días para irá la capital de la provincia, ¿A qué? 
Ni lo preguntó el alcalde, ni Pespunte se atrevió 
á procurar adivinarlo. Pastrana tomó asiento en el 
cupé de la diligencia que pasaba por Villaconducho 
á las cuatro de la tarde. 

El resultado de aquel viaje fué el siguiente: un 
opúsculo de 160 páginas en 4.• mayor, letra del 8, 
intitulado Apuntes para la historia del privilegio de 
la pesca del sa/nui11 e11 el rfo Se/e, en los PoS()s-obs­
curos del Ayuntamiento de Villaconducho, que dis­
fruta tn la ach<alidad el excele11tlsi1110 señor mar­
qués de PoS()s-hondos (Primera parle), por don Pedro 
Pastrana Rodrlguez, secretario de dicho Ayu11ta-
1111ento de Villaco11ducho. 

Sr; as! se llamaba la primera obra literaria de 
aquel Pastrana que andando el tiempo habla de 
escribirlas inmortales, ó poco menos, nJ ya tratan­
d_o el asunto, al fin balad!, de la pesca del salmón, 
smo otros tan interesantes como el de La caza y la 
veda, La owltacid11 de la riqueza territorial, Fuentes 
6 rafees de este abuso, Cómo se pueden cega,· d extir­
par estas fuentes d rafees. 

Pero volviendo al opúsculo piscatorio, diremos 
que produjo una revolución en Villaconducho re-

' ' ' vo,uc1ón que hubo de transcender á los habitantes 
de Pozos-obscuros, q"eremos decir á los salmones 

' que en adelante decidieron dejarse pescar con 
cuenta y razón, esto es, siempre y cuando que tj-~IJ ltO~ 
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privilegio de Pozos-hondos resultare claro como el 
agua de Pozos-obscuros: fundado en derw:ho. ¿Lo 
estaba? ¡Ahl Esta era la gran cuestión, que Pastrana 
se guardó muy bien de resolver en la primera parte 
de su trabajo. En ella se suscitaban pavorosas du­
das histórico-jurídicas acerca de la legitimidad de 
aquella renta pingüe-pingüe decía el texto -de 
que gozaba la casa de Pozos-hondos; en la sección 
del libro titulada Pi,zas jttstíficantes, en la cual ha­
bía echado el resto de su erudición municipal el 
autor había acumulado argumentos poderosos en 
pro y' en contra del privilegio; "la imparcialid~d, 
decía una nota, nos obliga, á fuer de verídicos his­
toriadores y según el conocido consejo de Tácito, 
á ser atrevidos lo bastante para no callar nada de 
cuanto debe decirse, pero también á no decir nada 
que no sea probado. Suspendemos nuestro juicio 
por ahora; ésta es la exposición histórica: en la se• 
gunda parte, que será la síntesis, diremos al fin 
nuestra opinión, declarando paladinamente cómo 
entendemos no;otros que debe resolverse este 
problema jurídico-administrativo-histórico del pri­
vilegio del Se/e en Villacondttcho, como le denomi­
nan antiguos tratadistas". 

El marqués de Pozos-~ondos, que se comía los 
salmones del Sele en Madrid, en compaMa de una 
bailarina del Real, capaz de tragarse el río, cuanto 
más los salmones, convertidos en billetes de Banco; 
el marqués tuvo noticia del folleto y del efecto que 
estaba causando en su distrito (pues además de 
salmones tenía electores en Villaconducho). Prime• 
ro se fué derecho al ministro á reclamar justicia; 

• 
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quería que el secretario fuese destituído por atre­
verse á poner en tela de juicio un privilegio seño­
rial del más adicto de los diputados ministeriales; 
y, por ailadidura, pedía el secuestro de la edición 
del folleto, que él no babia leído, pero que conten­
dría ataques directos ó indirectos á las institu­
ciones. 

El Ministro escribió al Gobernador, el Goberna­
dor al Alcalde y el Alcalde llamó á su casa al Se­
cretario para que ... redactase la carta con que que­
ría contestar al Gobernador, para que éste se en­
tendiera con el Ministro. Ocho días después, el 
Ministro le decía al diputado: 'Amigo mio, ha visto 
usted las cosas como no son, y no es posible satis• 
facer sus deseos; el secretario es excelente hombre, 
excelente funcionario y excelentísimo ministerial; 
el folleto n-> es subversivo, ni siquiera irrespetuoso 
respecto de sus salmones de usted; hoy lo recibirá 
usted por el correo, y si lo lee, se convencerá de 
ello. Gobernar es transigir, y pescar viene á ser 
como gobernar; de modo, que lo mejor será que 
usted reparta los salmones con ese secretario, que 
está dispuesto :\.entenderse con usted. En cuanto á 
destituirlo, no hay que pensar en ello; su populari­
dad en Villaconducho crece como la espuma, y se• 
ría peligrosa toda medida contra ese funcionario ... " 

Esto de la popularidad era muy ciert~. Los veci• 
nos de Villaconducho veían cqn muy malos ojos 
que todos los salmones del rio cayesen eo las má­
quinas endiabladas del Marqués¡ pero, como suele 
decirse, nadie se atrevía á echar la liebre. Así es 
que cuando se leyó y comentó el folleto de don Pe-



7? ____ r_,E_OPOLDO ALAS~(c_L_A_n_rn~) _ ___ _ 

dro Pastrana y Rodríguez, la fama de éste no tuvo 
rival en todo el Concejo, y muy especialmente ad­
quirió amigos y simpatí~s entre los exaltados. Los 
exaltados eran el médico, el albéitar, Cosme, licen­
ciado del ejército; Ginés, el cómico retirado, y va­
rios zagalones del pueblo, no todos tan ocupados 
como fuera menester. 

Pespunte, que también tenía ideas (él así las lla­
maba) un tanto calientes, les decía á los demócratas, 
para internos, que el chico era de los suyos, y que 
tenía una intención atroz, y que ello diría, porque 
para las ocasiones sqn los hombres, y •obras son 
amores, y no buenas razones•, y que detrás de lo 
del privilegio vendrían otras más gordas, y, en fin, 
que dejasen al chico, que amanecería Dios y me• 
draríamos. Pastrana dejaba que rodase la bola; no 
se desvanecía con sus triunfos, y no quería más que 
sacar partido de todo aquello. Si los exaltados le 
sonreían y halagaban, no les respondía á coces, ni 
mucho menos, pero tampoco soltaba prenda; y le 
bastaba para mantener su benévola inclinación y 
curiosidad oficiosa, con hacerse el misterioso y re­
servado, y para esto le ayudaba no poco la levita 
de gran señor, que ahora le estaba como nunca. 
Pero lªYl pese á los cálculos optimistas de Pespun­
te, no iba por allí el agua del molino; los exaltados 
y sus favores no eran, en los planes de Pastrana, 
más que el cebo, y el pez que había de tragarlo no 
andaba por allí; de él se habla de saber por el 
correo. 

Y, en electo, una mañana recibió el secretario 
una carta, cuyo sobre ostentaba ·el sello del Con-
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greso de los Diputados Era una carta del señor del 
privilegio, era lo que esperaba Pastrana desde el 
primer día que había contemplado desde Puente­
mayor correr las aguas en remolino hacia aquel re­
manso donde las sombras del monte y del castañar 
obscurecían la superficie del Sele. El marqués capi­
tulaba y ofrecía al activo y erudito cronista de sus 
privilegios señoriales su amistad é influencia; era 
necesario que en este país, donde el talento sucum­
be por falta de protección, los poderosos tendieran 
la mano á los hombres de mérito . En su consecuen­
cia, el Marqués se ofrecía á pagar todos los gastos 
de publicación que ocasionara la segunda parte de 
la • Historia del privilegio de pesca•, y en adelante 
esperaba tener un amigo particular y político en 
quien tan respetuosamente había tratado la arries­
gada materia de sus derechos señoriales. Pastrana 
contestó al Marqués con la finura del mundo, ase­
gurándole que siempre había creído en los sólidos 
titulas de su propiedad sobre los salmones de Po­
zos-obscuros, los cuales salmones llevaban en su 
dorada librea, como los peces del Mediterráneo lle­
van las barras de Aragón, las armas de Pozos-hon­
dos, que son escamas en campo de oro. De paso 
manifestaba respetuosamente al señor Marqués que 
el soto grande estaba muy mal administrado, que 
en él hacían leña todos los vecinos, y que si se tra• 
taba de evitarlo, era preciso hacerlo de modo que 
no se enterase la Administración de la falta de 
existencia económico-civil-rentística del soto, finca 
anónima en lo que toca á las relaciones con el Fis­
co. El Marqués, que algunas veces había oído en 
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el Congreso hablar de este galimatfas,sacó en limpio 
que el secretario sabía que el soto grande no paga­
ba contribución. Nueva carta del Marqués, nuevos 
ofrecimientos, réplica de Pastrana diciendo que él 
era un pozo tan hondo como el mismísimo Pozos­
hondos, y que· ni del soto ni · de otras heredades 1 

que en no menos anómala situación poseía el Mar• 
qués, diría él palabra que pudiese comprometer los 
sagrados intereses de tan antigua y privilegiada 
casa. Pocos meses después los exaltados decfan 
pestes de Pastrana, á quien el marqués de Pozos­
hondos hacía administrador general de sus bienes 
rafees y muebles en Villaconducho, aunque á nom­
bre de su señor padre, porque Pedro no tenía edad 
suficiente para desempeñar sin estorbos de forma-
lidades legales tan elevado cargo. • 

Y en esto se disolvieron las Cortes y se anuncia­
ron nuevas elecciones generales. Por cierto que 
cuando leyó esta noticia en la Gaceta estdba Pas­
trana entresacando pinos en la Grandota, otra finca 
que no tenía relaciones con el Fisco; entresaca útil, 
en primer lugar, para los pinos supervivientes, 
como los llamaba el administrador; en segundo lu­
gar, para el Marqués, su dueño, y en el último lu­
gar, para Pastrana, que de los pinos entresacados 
entresacaba él más de la mita! moralmente en pago 
de tomarse por los intereses del amo un cuidado 
que sólo prestarla un diligentfsimo padre de fami­
lia. Y ya que voluntariamente prestaba la culpa le­
vísima, no quería que fuese á humo de pajas. En 
cuanto leyó lo de las elecciones, comparó instinti­
vamente los votos con los pinos, y se propuso, para 

____ DO_CT(lR SUTILJS 75 _______ __,_,, 

un porvenir quizá no muy lejano, entresacar elec­
tores en aquella dehesa electoral de Villaconducho. 
Pespunte, que se había resellado cLmo Pastrana, 
pues para los admiradores como el sastre, incondi­
cionales, las ideas son menos que los !dolos, Pes­
punte no podía imaginar adónde llegaban los ambi­
ciosos proyectos de don Pedro . Lo único que supo, 
porque esto fué cosa de pocos días, y público y no­
torio, que el alcalde no haría aquellas elecciones, 
porque antes sería destituído Como lo fué efecti­
vamente. Las elecciones las hizo el señor adminis­
trador del excelentísimo señor marqués de Pozos­
hondos, presidente del Ayuntamiento de Villacon­
ducho, comendador de la Orden de Carlos llI se-

' ñor don Pedro Pastrana y Rodríguez. Un dla antes 
del escrutinio general, se publicó la segunda parte 
de los "Apuntes para la historia del privilegio"; en 
ella se demostraba finalmente que ya en tiempo del 
rey Don Pelayo pescaban salmones en el Sele sus 
próximos parientes los Marqueses de Pozos-hon­
dos, encargados de suministrar el pescado necesa­
rio á todos los ejércitos del rey de la Reconquista 
durante la Cuaresma. Al siguiente día se recogie­
ron las redes y se vació el cántaro electoral todo 
bajo los auspicios de Pastrana; jamás el M;rqués 
había tenido. tamaña cosecha d,e votos y salmones. 

• 
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Es necesario, para el regular proceso de esta ve­
rídica historia, que el lector, en alas de su ardiente 
fantasía, acelere el curso de los años y deje atrás 
no pocos. Mientras el lector atraviesa el tiempo de 
un brinco, Pastrana, por sus pasos contados, atra­
viesa multitud de funciones públicas, unas retribuí­
das y otras no, meramente honoríficas. Hechas las 
elecciones, resultó que el marqués de Pozos•hon­
dos era cinco veces más popular en ViUaconducho 
que su enemigo el candidato de oposición. De 
resultas de esta popularidad del Marqués, hubo que 
hacer á Pastrana administador de Bienes Naciona­
les. También se le formó expediente por cohecho y 
se le persiguió en justicia por no sé qué minuciosas 
formalidades de la ley electoral; el Marqués bien 
hubiera querido dejar en la estacada á su adminis­
trador de votos, salmones y hacienda; pero don 
Pedro Pastrana hizo comprender pefectamente al 
magnate la solidaridad de sus intereses, y salió 
libre y sin costas de todas aquellas redes con que 
la ley querfa pescarle. Pastrana no perdonó al 
Marqués el poco celo que había manifestado por 
salvarle, 

Al ai'lo siguiente, en que hubo nuevas elecciones 
para Constituyentes nada menos, el candidato de 
oposición fué cinco veces más popular que el Mar­
qués. Bueno es advertir que el car¡didato de oposi• 

• 
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ción ya no era de oposición, porque habían triun­
fado los suyos. El Marqués se quedó sin distrito; y 
¡:omo Se había acabado el tiempo del monopolio 
(según decía Pespunte, que se babia echado al río 
para deshacer á hachazos -las máquinas de pescar 
salmones), como ya no babia clases, el pueblo pudo 
pescar á río revuelto, y aquel ai'lo la bailarina del 
Marqués no comió salmón. Pasó otro año, hubo 
nuevas elecciones, porque las cortes las disolvió no 
sé quién, pero, en fin, uno de tropa, y entonces no 
fueron diputados ni el Marqués ni su enemigo, si¡¡o 
el mismísimo don Pedro Pastrana, que, una vez 
e¡¡causada la revolución ... y encauzado el río, cogió 
las riendas del gobierno de Villaconducho, y en 
nombre de la libertad bien entendida, y para evitar 
la anarq1"a ma>1sa de que estaban siendo víctimas 
el distrito y los salmones, se atribuyó el privilegio 
de la pesca y el alto y merecido honor de represen­
tar ante el nuevo Parlamento á los villacondu­
chanos. 

IV 

Y aquí era donde yo le quería ver. 
Tiene la palabra La Correspondencia: 
"Ha llegado á Madrid el señor don Pedro Pas­

trana Rodríguez, diputado adicto por el distrito de 
Villaconducho, vencedor del Marqués de Pozos­
hondos en una empeñada batalla electoral." 

!'asan algunos días; vuelve á tener la palabra 
La Correspondencia: 

• 
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"Es notabilísima, bajo muchos conceptos, y muy 
alabada de las personas competentes, la obra publi­
cada recientemente sobre Los amillaramientos y 
abusos inveterad-Os dt la ocultación de 1-iquua terri­
torial, por el diputado adicto señor don Pedro Pas­
trana Rodríguez." 

"Ha sido nombrado de la comisión de ••• el re­
putado publicista fin3:nciero señor don Pedro Pas­
trana Rodríguez. diputado adicto por Villacon­
ducho.• 

•No es cierto que haya presentado voto particu­
lar en la célebre cuestión de los tabacos de la 
Vuelta del Medio, el ilustrado individuo de la comi­
sión señor Pastrana Rodríguez.• 

"Digan lo que quieran los ma!iciosos, no es cierto 
que el ilustre escritor señor Pastrana, haya adqui­
rido la propiedad de la marca Aliquid chupatur, 
con que se distinguen los acreditados tabacos de 
Vuelta del Medio. No es el señor Pastrana el nuevo 
propietario, sino su paisano y amigo el alcalde de 
Villaconducho, señor Pespunte.• 

"Ha sido aprobado el proyecto de ley del ferro · 
carril de Villaconducho á los Tuétanos, montes de la 
provincia de•••, riquísimos en mineral de plata; 
los cuales Tuétanos serán explotados en gran es­
cala por una gran Compañía, d~ cuyo Consejo de 
administración no es cierto que sea presidente el 
individuo de la Co1nisión á cuya influencia se dice 
que es debida la concesión de dicho ferrocarril.• 

"Parece cosa decidida el viaje del Jefe del Estado 
á la provincia de • 0 . Asistirá á la inauguración del 
ferrocarril de los Tuétanos, hospedándose en la 

• 

• 
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quinta regia que en aquella pintoresca comarca 
posee el señor Pastrana. • 

• "No pueden ustedes figurarse á qué grado 
llegan el acendrado patriotismo y la exquisita ama­
bilidad que distinguen al gran hacendista, de quien 
tué huésped S.M., nuestro amigo y paisano el sellor 
marqués de Pozos-oscuros, presidente, como saben 
nuestros lectores, de la Comisión encargada de 
gestionar un importante negocio en las capitales de 
Europa.• 

• Ha sido nombrado presidente de la Comisión • 
que ha de presentar informe en el famoso negocio 
de los tabacos de Vuelta del Medio, el señor mar· 
qués de Pozos oscuros, ya de vuelta de su viaje á 
las cortes extranjeras"' 

"Satisfactoriamente para el sistema parlamenta­
rio y su prestigio, ha terminado en la sesión de 
ayer tarde el ruidoso incidente que había surgido 
entre el sel'lor marqués de Pozos-oscuros y el señor 
Pespunte, diputado por la Vuelta del Medio. El se­
ñor Pespunte, en el calor de la discusión, y un tanto 
enojado por el calificativo de ingrato que le babia 
dirigido el presidente de la Comisión, pronunció 
palabras poco parlamentarias, tales como "ropa 
sucia\ ".manos puercas", 11 rfo revuelto", "bragas 
enjutas", •fumat'l;e la isla', "merienda de negros•, 
'presidio suelto", •cocinero y fraile', "peces gor­
dos•. y otras no menos malsonantes. El digno dipu­
tado de la isla hubo de retirarlas ante la actitud 
e?érgica del s~ñor marqués de Pozos-hondos, mi­
mstro de lfac1enda, que declaró que la honra del 
señor ".1arq ués de Pozos-oscuros estaba muy alta 
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udieran mancharla ciertas acusaciones. 

~~: ai:;,~ríamos, por el prestigio del sistem;e~::: 
lamentario, de que no se repitieran escenas r 
índole, tan frecuentes en otros Parlam;ntos, pe o 
no en el nuestro, modelo de templanza . 

Hasta a uí La Correspo11dwcia. 
q fi . d la fiscalla: • Advierto á usted, • 

Ahora un o c10 e ido denun-
pard los efectos consiguientes, que_ ha s d I erió• 
. ta fiscalía el número primero e p 

ciado por es u art!culo 
d·co El Puerto de Arrebata-capas, por s 
i . 1 d onesl" que em-editorial, que titula "1Vecmus, a r 
. las palabras "Pozos obscuros, y muy 

pieza con . con las "á la cárcel desde el obscuros•' y termina 
Congreso.• 

• 

V 

EPILOGO 

La Corr1spoude11cia: "Para el estudio del proyec-
, del Código Penal ha sido nombrada 

to de re1orma siguien-c ·s·1ón compuesta por los señores una om1 d · " 
P 'dente D Pedro Pastrana Ro nguez ... tes: res1 , · 

DE BURGUESA Á CORTESANA 

Mi querida Doña Encarnación: Ya sé que las de 
Pinto dijeron por ahí á !os amigos que las de Cova­
chuelón no iríamos á las fiestas por falta de posi­
bles ó por falta de amor á los regocijos, como dice 
mi Juan que se llama eso¡ no haga usted pizca de 
caso, porque ya nos hemos encargado los sombre­
ros, de esos que parecen de hombre, que son la úl­
tima moda, según dijo la modista, que es de Parls 
de Francia, como si dijéramos¡ porque si bien ella 
no nació allá ni lo vió con sus propios ojos, su ma­
rido es de pura raza parisién: ¡con que figúrese us­
te.ll Iremos, y tres más, lo cual, para evitarle á us­
ted molestias de andar buscando casa y demás, nos 
iremos derechitos á la suya, y as! se ahorra usted 
la incomodidad de tener que enrenderse con fondis­
tas y amas de huéspedes, que en estos dlas sacarán 
la tripa de mal año y pedirán por una habitación un 
ojo de la cara. Adjunta les remito la lista de las mo­
nadas y cachivaches que mi hija la mayor quiere 
que usted le tenga comprados para el mismo dla en · 
que lleguemos¡ porque todo su prurito es que de 
cien lenguas se la tome por una madrileña¡ porque 
ser provinciana es muy cursi, ya ve usted¡ y aun-
que yo la digo que lo que se hereda no se hurta, y "'ll\l~ 

'" Of NUI vv 
U, •;<P.'.61~ ., l\ll.\t, 

11t•l¡tt":" 1 
~ fl"' j 

"" 1 1 1 .J 
• 1 

1 ' 


